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Resumen
En la mayoría de las universidades de Latinoamérica, a fi n de acreditar sus programas doctorales, los 
estudiantes deben producir un trabajo escrito en el cual dan cuenta de su proceso investigativo: la tesis 
doctoral. La elaboración de este tipo de texto les implica aprender a participar de prácticas sociales y discursivas 
determinadas. Es decir, para poder producir una tesis efectiva, los estudiantes deben aprender los modos 
de ser y hacer en sus respectivos campos disciplinares. Este aprendizaje se da, principalmente, mediante 
el intercambio con otros. En este trabajo analizamos las interacciones con otros que infl uencian el proceso 
de redacción de las tesis doctorales. Específi camente, exploramos el rol de los lectores prueba: aquellas 
personas que interactúan con versiones tempranas de la tesis para ofrecer feedback a los doctorandos que 
les permita mejorar el texto, con el propósito de valorar el aporte que ofrecen y su infl uencia en el proceso de 
redacción. Para lograr el objetivo de nuestro estudio exploratorio, utilizamos entrevistas en profundidad a 20 
doctorandos y recientes doctores en el área de Educación y Lingüística. Las entrevistas fueron transcriptas 
y para su análisis se siguió una estrategia categorizadora y contextualizadora y se combinaron procesos 
inductivos y deductivos. Los resultados muestran que este es un recurso que los doctorandos utilizan con 
frecuencia y consideran valioso para el proceso de redacción ya que lo enriquecen.
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Proof-readers: a key resource in the PhD 
thesis writing process

Laura Colombo*

Abstract
Accreditation of doctoral programs in most Latin American universities requires that students produce a 
written work based on their research: the doctoral thesis. Writing this type of text implies their involvement in 
specifi c social and discursive practices. In other words, to produce a successful doctoral thesis, students must 
learn the ways of doing and being in their disciplines. This learning happens, mainly, thanks to interactions 
with other people. This work analyzes the interactions that infl uence the process of writing a doctoral thesis.  
Specifi cally, the role of proof-readers (those readers who interact with early versions of the thesis and off er 
them feedback to improve the text) is analyzed with the aim of appraising their infl uence and contribution to 
the thesis writing process. This exploratory study was based on 20 in-depth interviews with doctoral students 
and recent graduates from the Education and Linguistics fi elds. Interviews were transcribed and analyzed 
by following a categorizing and contextualizing strategy and combining inductive and deductive processes.  
Results show that this resource is often used and highly valued by doctoral students as it enriches their writing 
process.
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Al respecto, las prácticas de retroalimentación y 
las relaciones de los tesistas con sus directores o 
supervisores han sido documentadas (Badenhorst y 
Guerin, 2016; Basturkmen, East, y Bitchener, 2012; 
Cadman y Cargill, 2007; Casanave, 2008; Dysthe, 2002; 
Hyatt, 2005; Kumar y Stracke, 2011; Martín Torres, 
2012). De hecho, la importancia de la retroalimentación 
de los escritos es tal que han surgido propuestas 
pedagógicas para el nivel de posgrado que proponen 
expandir el ámbito de injerencia de estas prácticas más 
allá de la díada supervisor/estudiante (Aitchison y Lee, 
2006). De esta manera, se propone abrir oportunidades 
de participación para los estudiantes mediante 
dispositivos que permitan interactuar con pares tales 
como la supervisión grupal, los grupos de estudio o 
los círculos de lectura/escritura (Aitchison, et al., 2010; 
Aitchison y Lee, 2006; Kamler y Thomson, 2006). En 
estos espacios, entonces, los estudiantes ejercerían las 
prácticas de revisión y discusión de textos borradores 
y, por ende, tendrían oportunidad de mejorar no solo 
los textos, sino sus hábitos como escritores. 

De hecho, algunas investigaciones han mostrado que 
el trabajo con borradores sucesivos y, sobre todo, 
las interacciones con pares en el acto de revisión del 
escrito son importantes ya que refuerzan tanto el acto 
de escribir para comunicar como el sentimiento de 
autoría de los estudiantes (Carlino, 2008c; Colombo, 
2013; Graff, 2009), incrementan el tiempo invertido 
en la revisión y las transformaciones del texto (Allal, 
Lopez, Lehraus, y Forget, 2005), y, finalmente, pueden 
llevar no solo al mejoramiento del texto, sino también 
de las prácticas letradas (Alvarez Angulo, 2011; Álvarez 
Angulo, 2012; Colombo, 2016 ). Sin embargo, estos 
trabajos son incipientes y el foco de la mayoría de las 
investigaciones parece seguir estando en el ámbito 
académico y en aquellas personas con las cuales los 
doctorandos tienen una relación desigual de poder 
tal como profesores y directores de tesis. Por ende, 
no se han tenido en cuenta otras posibles fuentes 
de retroalimentación o feedback para los escritos 
intermedios en el proceso de redacción de las tesis.

Así pues, partiendo del anteriormente mencionado 
enfoque sociocultural del aprendizaje y para lograr 
una comprensión en profundidad del proceso de 
elaboración de tesis, nos es necesario identificar los 
elementos contenidos en la red de relaciones que 
acompaña al proceso y, simultáneamente, caracterizar 
las interacciones entre dichos elementos. Es por ello 
que en este trabajo proponemos expandir la mirada 
desde los textos y los contextos académicos hacia 
las interacciones con personas de diferentes ámbitos 
que influencian el proceso de redacción de tesis. 

Introducción

La mayoría de los programas doctorales de Latinoamérica 
se acreditan mediante la presentación de un trabajo 
escrito: la tesis. La elaboración de este tipo de texto es 
un proceso complejo que, a la vez, pone de relieve el rol 
fundamental que juega la escritura en los modos actuales 
y legitimados de producción de la ciencia (Canagarajah, 
2002; Lee, 2013; Nygaard, 2015). Así, se espera que 
los estudiantes, al realizar sus tesis, dejen de ser meros 
receptores de textos académicos para convertirse en 
productores de conocimiento (Arnoux, 2009; Carlino, 
2012) que participan en las conversaciones académicas 
de sus campos disciplinares (Aitchison, Kamler, y Lee, 
2010). Sin embargo, muchos estudiantes no finalizan sus 
tesis de posgrado debido a las dificultades que hallan 
en su escritura (Ahern y Manathunga, 2004; Brunner 
y Ferrada Hurtado, 2011; Carlino, 2005; Elgar, 2003; 
Lovitts y Nelson, 2000; Lundell y Beach, 2003; Torrance 
y Thomas, 1992; entre otros) lo cual se refleja en la baja 
tasa de egreso que existe en este nivel. 

En efecto, elaborar una tesis no es tarea fácil. Para 
ello los doctorandos deben aprender los modos de ser 
y hacer en sus respectivos campos de conocimiento 
incluyendo los usos específicos que se les dan a las 
prácticas de lectura y escritura (Prior, 1998). Ahora bien, 
¿cómo sucede esto? Desde un enfoque sociocultural del 
aprendizaje (Lave y Wenger, 1991; Vygotsky, 1978; entre 
otros), este aprendizaje se logra mediante procesos de 
participación social. Por ende, aprender a escribir una 
tesis no constituye una “internalización” por parte del 
sujeto de un conocimiento objetivo sobre la escritura 
académica, sino que implica un proceso de participación 
gradual en determinados contextos sociales (Lave y 
Wenger, 1991; Wenger, 1998), donde el desarrollo de 
la identidad escritora se produce mediante la gradual 
participación y transformación de comunidades de 
práctica (Colombo, 2012). Esto incluye adentrarse en 
una trama compuesta de interacciones con otros sujetos 
(autores, profesores, directores de tesis, pares, etc.) y con 
artefactos (libros, artículos científicos, reglamentaciones 
y normativas nacionales e institucionales, etc.) que 
acarrean la historia de la comunidad de práctica. Así, 
aprender a escribir una tesis implica adentrarse en los 
valores y comportamientos de la comunidad académica 
(Casanave y Li, 2008). 

Una de las herramientas que parecen ser fundamentales 
para poder ajustar los escritos a las expectativas 
de las comunidades disciplinares parece ser la 
retroalimentación: no solo ayuda a mejorar los textos 
(Hattie y Timperley, 2007) sino también atañe y realza el 
aspecto social de la escritura ya que ocurre en contextos 
particulares, entre personas que negocian relaciones 
e identidades particulares (Hyland y Hyland, 2006). 
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códigos y categorías fueron analizadas para identificar 
temas y patrones (Miles y Huberman, 1994). 

La triangulación de fuentes de datos y métodos de 
recolección permitió sumar profundidad y complejidad al 
proceso de análisis (Denzin, 1989; Tashakkori y Teddlie, 
1998). Este último también se enriqueció con la inclusión 
de esta investigación en el GICEOLEM (Grupo para la 
Inclusión y Calidad Educativas a través de Ocuparnos 
de la Lectura y la Escritura en todas las Materias) ya 
que permitió discutir códigos y categorías y establecer 
acuerdos inter-jueces, lo cual ayudó a enriquecer 
y potenciar el análisis de los datos. Finalmente, los 
integrantes del equipo de investigación colaboraron 
con la lectura crítica de sucesivas reelaboraciones del 
presente artículo. 

Gracias a esto se diferenciaron entre las relaciones 
sociales que influencian el proceso de redacción de las 
tesis, aquellas que pertenecían al ámbito académico, 
laboral, y familiar de los tesistas. A su vez, al analizar las 
relaciones sociales mencionadas por los entrevistados, 
encontramos que la manera en que estas afectan el 
proceso de tesis muestra una configuración compleja y 
dinámica. 

Al tener en cuenta si han influido de manera negativa 
o positiva el proceso de tesis, encontramos que la 
valencia1  de los vínculos no es total y estática, sino 
dinámica y circunstancial. Así, un vínculo con valencia 
negativa que obstaculiza el proceso de tesis en un 
momento, puede luego facilitarlo, pasando así a 
adquirir una valencia positiva; y viceversa. Por ejemplo, 
al enfermarse el padre de una de las entrevistadas, ella 
tuvo que mudarse y hacerse cargo de su cuidado lo cual 
restringió el tiempo que tenía disponible para escribir 
su tesis. Pero luego, una vez mejorado, su padre fue 
uno de sus lectores principales de su borrador final y, 
por lo tanto, colaboró con la corrección del texto. Los 
resultados que presentamos en esta ocasión surgen 
de un análisis pormenorizado de las relaciones de 
todos los ámbitos (laboral, académico, personal) que 
influenciaban en forma positiva el proceso de tesis 
de los entrevistados ofreciendo un tipo específico de 
ayuda académica (Colombo, 2014): actuar como lector 
prueba.

Resultados

El análisis de las 20 entrevistas muestra que los 
doctorandos, además de compartir sus textos intermedios 
con personas pertenecientes a su ámbito académico 
y laboral, también pidieron a personas de su esfera 
personal que actuaran como lectores prueba. El siguiente 
gráfico presenta los principales hallazgos:

Específicamente, exploramos el rol de los lectores 
prueba: aquellas personas que interactúan con 
borradores o escritos intermedios relacionados con el 
trabajo de tesis.

En las siguientes secciones presentamos, en primer lugar, 
la metodología empleada en esta investigación. Luego, 
exponemos los resultados del análisis de las entrevistas. 
Finalmente, en las conclusiones contrastamos nuestros 
hallazgos con los de anteriores investigaciones y 
proponemos algunas acciones institucionales dirigidas 
a acompañar y facilitar el proceso de redacción de tesis 
por parte de estudiantes de posgrado.

Metodología

Para abordar el objetivo de nuestro estudio exploratorio, 
utilizamos entrevistas en profundidad a 20 doctorandos y 
recientes doctores en el área de Educación y Lingüística, 
quienes realizaban o habían finalizado recientemente 
sus estudios en universidades públicas y privadas 
del área metropolitana de Buenos Aires, Argentina. 
Estos datos se complementaron con los hallados en 
documentos y espacios virtuales relativos a la estructura 
curricular y las pautas institucionales de elaboración de 
tesis de cada programa, lo cual permitió una puesta en 
contexto de los mismos. La mayoría de los participantes 
cursaban doctorados en el área de educación (13 de 20), 
contaban o contaron con becas parciales o totales para 
sus estudios (15 de 20), al momento de las entrevistas 
tenían una edad promedio de 38 años y eran mujeres 
(13 de 20). La mayoría de los participantes del área de 
Educación habían cursado maestrías antes de encarar 
sus estudios doctorales, no sucediendo esto con los de 
Lingüística. 

Las entrevistas fueron transcriptas y para su análisis se 
siguió una estrategia categorizadora y contextualizadora 
(Maxwell y Miller, 2008) y se combinaron procesos 
inductivos y deductivos. Categorías emanadas del marco 
teórico y la revisión de la literatura (por ej., interacciones 
con pares y expertos que permiten participar 
gradualmente en prácticas letradas específicas) guiaron 
un primer análisis. Estas categorías se reformularon 
progresivamente con base en el material empírico. Luego 
de una primera codificación abierta realizada mediante 
lecturas recurrentes, se identificaron actores y acciones 
que influían el proceso de tesis en forma negativa o 
positiva. Estos códigos se refinaron y se obtuvieron 
categorías más generales y abstractas basadas en los 
tipos de relaciones y su influencia en el proceso de tesis 
de los entrevistados. Asimismo, las relaciones entre 

1 Definimos valencia como el rol positivo o negativo atribuido en determinado momento a las interacciones con determinada persona. 
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Tabla 1: Proporción de lectores prueba mencionados por los entrevistados según tipos de relaciones.

Relaciones sociales 
del ámbito

Académico y laboral (17/20) Personal (12/20)

Tipo de relación Simétrica: compañeros de programa de 
doctorado, de equipos de investigación, de 
grupos de estudio y/o compañeros de trabajo en 
instituciones académicas (16/20).

Asimétrica: co-directores, ex directores de 
tesis, profesores de sus programas doctorales, 
directores de grupos de investigación ajenos al 
propio, evaluadores de eventos académicos y/o 
mentores informales (17/20).

Familiares o de pareja: padres, madres, 
hijas, esposas, novios, ex maridos, 
hermanos (12/20).

Amigos que no están en el ámbito 
académico (3/20).

La persona posee 
experticia

Sí (17/20)
No (0/20)

Sí (5/12)
No (8/12)

En cuanto a las relaciones sociales del ámbito 
académico, algunas personas con quienes comparten 
sus borradores son pares, mientras con otras mantienen 
relaciones asimétricas. 

La mayoría de los entrevistados (16 de 20) mencionaron 
compartir con frecuencia borradores de sus tesis con 
pares del ámbito académico. Entre ellos, se mencionaron 
compañeros de programa de doctorado, de equipos de 
investigación, de grupos de estudio y/o compañeros 
de trabajo en instituciones académicas. Por ejemplo, 
Valeria2  declaró que quienes con más frecuencia leían 
sus textos intermedios eran sus “compañeros”3 , entre 
los que incluyó personas de su equipo de investigación 
y de “un grupo de estudios literarios para-institucional” 
en el que participaba. 

Por su lado, Lucía mencionó que sus “compañeros 
de doctorado” funcionaban como lectores-prueba y 
detalló: “Bianca me lee un montón. Y en su momento, 
Omar también (….) entre los tres éramos un buen 
grupo de apoyo”. En forma similar, a Daria le leía sus 
borradores Ofelia, “una compañera que ya tenía beca y 
que trabajaba con temas afines” así como también sus 
compañeras de cursos de doctorado. En definitiva, casi 
la totalidad de los entrevistados expresaron compartir 
sus textos intermedios con pares o compañeros quienes 
ayudaron con la escritura de la tesis al interactuar con 
textos intermedios y ofrecer comentarios y correcciones 
que ayuden a mejorar la versión final. 

Además de compartir sus borradores con pares, la 
mayoría de los participantes (17/20) mencionaron 
recurrir a personas del ámbito académico con quienes no 
tenían una relación de iguales tales como co-directores, 
ex directores de tesis, profesores de sus programas 
doctorales, directores de grupos de investigación ajenos 
al propio, evaluadores de eventos académicos y/o 
mentores informales.  Por ejemplo, Ana mencionó que 
mientras escribía su tesis tuvo que lidiar con campos de 
conocimientos ajenos a su formación por lo que consultó 
directores e integrantes de otros equipos de investigación 
ya que “necesitaba como unas orientaciones” y que 
“alguien me fuera leyendo”.

Por su parte, Ariadna mencionó a una profesora de la 
cátedra en la cual ella era adscripta, quien “oficialmente 
no figura en los papeles” por lo que no era directora ni 
co-directora de su tesis, pero sí cumplía una función de 
mentora. En sus palabras: “hoy por hoy es la persona 
más presente en lo que es mi trabajo de investigación 
(…) que está más pendiente de lo que hago, la que más 
me lee, es ella”. Algo similar relató Jimena quien dijo 
que Belén, una de las profesoras que ella consideraba 
su mentora, no era su co-directora “no por nada en 
especial, básicamente para no hacer el trámite” pero era 
quien más devoluciones le hacía cuando ella le enviaba 
borradores tal como muestra la siguiente cita:

yo le escribo 10 hojas y ella me devuelve 20 de 
comentarios. Hay más comentarios que hojas 

Nota. Entre paréntesis se da la proporción de entrevistados que mencionaron recurrir a esas relaciones sociales para que actúen 
como lectores prueba.

1  Los nombres de los entrevistados y las personas que mencionan han sido cambiados por cuestiones de confidencialidad.
2  Las expresiones entrecomilladas y en itálicas son fragmentos de las transcripciones de las entrevistas. “(…)” indica que parte del discurso se ha elidido. Se señala 
mediante corchetes “[ ]” la inclusión de aclaraciones para que el lector comprenda el discurso.



   ARTÍCULOS CIENTÍFICOS •  7

«Los lectores intermedios: un recurso fundamental para la escritura de la tesis», Laura Colombo. Cuaderno de Pedagogía Universitaria  
Vol. 15 / no. 30 / julio-diciembre 2018 / República Dominicana / PUCMM / ISSN 1814-4152 (en línea) / pp. 3-11

que yo mando, pero hace como un seguimiento, 
que, bueno, te súper acompaña en lo que 
escribís (…) no es que me lo corrige [el texto], 
ni siquiera es que lo corrige, sino que te pone 
preguntas. “¿y esto te parece así, no sería 
mejor?, ¿no utilizás acá tal cosa?, ¿y esto cómo 
lo pensás con lo otro?”.

Este patrón es consistente con el hecho de que la 
mayoría de los entrevistados que mencionaron a sus 
directores no los calificaron como lectores prueba de 
borradores tempranos, sino como a quienes entregaban 
versiones finales, es decir, textos que consideraban 
“acabados” tal como expresa Leonel: 

La directora fue Nicasia pero tuve dos grandes 
lectoras. Tamara. Tamara se recibió de doctora 
aquí [se refiere a la institución en la cual cursa 
su doctorado] en el 2007, (…) o sea, ella no 
podía dirigirme. Pero Tamara (…) leía cada 
una de las cosas que yo escribía para la tesis. 
Y fue una lectora fundamental (…) mi otra 
gran lectora, que es Juana Duran, (…)  yo la 
conocí en un seminario que dio (…) me quedé 
enganchadísimo [entusiasmadísimo] y ella fue 
la que me empezó a tirar algunas puntas de 
cómo yo podía encarar la tesis (…) a Nicasia 
[su directora] lo que hice fue le di la tesis como 
más aprontada.

Además de recurrir a personas de su ámbito académico, 
los datos muestran que los doctorandos solicitan 
a personas de su ámbito personal que oficien de 
lectores-prueba de borradores de sus tesis. En efecto, 
12 de los 20 entrevistados mencionaron compartir con 
parejas, familiares y/o amigos borradores de sus tesis. 
Si bien estos últimos lectores-prueba no pertenecen 
a los campos disciplinares sobre los que versan las 
investigaciones, influencian el proceso de escritura de 
las tesis de diferentes formas. 

Por un lado, más de la mitad de los entrevistados que 
dijeron consultar parejas, familiares y amigos (8 de 12) 
afirmaron que estas personas les aportaban una mirada 
“externa” que propiciaba revisiones que les permitían 
mejorar la escritura de sus tesis. Por ejemplo, Ariel, 
expresó que la mirada de su mujer como lectora-prueba 
era valiosa ya que “no está muy metida adentro” por 
lo cual podía aportarle perspectivas nuevas fuera de 
sus supuestos disciplinares. En forma paralela, Flavia 
declaró creer que las devoluciones de su novio sobre 
sus borradores, a pesar de que no entendiera mucho 
sobre el tema de su tesis, le eran útiles:

“es alguien [su novio] con quien puedo, 
que puede ver cosas que yo no, desde una 
mirada digamos no desde la XX [menciona

el nombre del campo disciplinar de su tesis], 
sino como desde la organización general del 
texto, desde la comunicación hacia el otro, 
si doy o no por sentadas cosas, si hay cosas 
que se entienden, si hay lagunas. Porque yo 
esto del marco teórico ya lo tengo como re-
interiorizado, entonces a veces puede ser que 
no me dé cuenta de que haya algo importante 
de explicitar y yo no lo esté explicitando” 

Por otra parte, 5 de los 12 entrevistados que dijeron 
consultar parejas, familiares y amigos declararon 
contar con lectores-prueba que no pertenecían a su 
disciplina o ámbito académico, pero poseían cierto nivel 
de experticia o conocimiento práctico sobre alguna de 
las cuestiones abordadas en la tesis. Por ejemplo, el 
ex-marido de Amalia, quien era filósofo, la ayudó con 
su tesis ya que le facilitó una “lectura más conceptual” 
de los conceptos lingüísticos que ella utilizaba y Daria 
pidió a su padre, profesor de historia, que leyera la 
parte de su tesis donde brindaba un contexto histórico 
“para ver la bibliografía que estaba manejando”. 

En definitiva, los datos muestran que los tesistas no 
solo piden a personas de su ámbito académico que 
actúen como lectores prueba. Además de compartir 
sus borradores tempranos con profesores, co-
directores, tutores y compañeros de diferente índole, 
los entrevistados declararon que los comentarios 
y devoluciones hechos por personas de su ámbito 
familiar también les resultaban útiles, manejaran o no 
el tema de su tesis. Por una parte, aquellos que no 
estaban familiarizados con el campo del conocimiento 
o el tema abordado por la tesis aportaban correcciones 
en cuanto a cuestiones de redacción tales como 
ortografía o cuestiones mecánicas de estilo, así como 
comentaban sobre la claridad del escrito. Esto se 
vuelve especialmente relevante en el caso de la tesis, 
la cual presenta una “naturaleza pseudo-comunicativa” 
(Shaw, 1991, p. 194) y constituye un “género borroso” 
(Medway, 2002) que puede consustanciarse de muchas 
formas. Es decir, este tipo de escrito demanda explicar 
contenidos a una audiencia experta (por ej., autores 
reconocidos en la especialidad) y a la vez informar a una 
audiencia no especialista (por ej., miembros del comité 
evaluador de la tesis que pertenecen a la comunidad 
disciplinar, pero no se especializan en el tema). Los 
lectores-prueba ajenos al ámbito académico facilitarían 
a los tesistas posibles interpretaciones del texto 
realizadas por una audiencia que no es especialista en 
el contenido ni está familiarizada con el género. 

Por otra parte, los lectores intermedios del ámbito 
académico y también aquellos ajenos al ámbito 
académico pero que contaban con conocimientos 
disciplinares o algún tipo de conocimiento específico, 
contribuían al comentar cuestiones del escrito desde
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originadas en ámbitos no académicos también juegan 
un rol en el proceso de desarrollo de la identidad y las 
prácticas escriturales a nivel de posgrado. Ya fuere por 
sus aportes en cuanto a su conocimiento conceptual o 
práctico de determinadas temáticas o a la claridad del 
escrito, los lectores de textos intermedios del ámbito no 
académico parecen brindar a los tesistas una ayuda que, 
al parecer, no resulta de fácil acceso: lectores-prueba 
dispuestos a compartir impresiones e interpretaciones 
del texto que permitan mejorarlo (Carlino, 2008a; 
Colombo y Carlino, 2015). 

Estos aportes no suplen, sino que complementan 
aquellos ofrecidos por los integrantes de la comunidad 
académica de referencia para los tesistas, con quienes 
mantienen relaciones de igualdad o no. 

Ya fuere con el foco en el ámbito académico o en el 
ámbito personal de los tesistas, creemos que este 
conjunto de investigaciones que conceptualizan la 
escritura de géneros disciplinares como un fenómeno 
de participación social aportan información sobre los 
procesos reales de producción textual de las tesis y 
abren el camino a repensar iniciativas pedagógicas 
enfocadas en aumentar el acceso a lectores prueba en 
los diferentes estadios de desarrollo del trabajo de tesis. 
Al respecto, las instituciones podrían brindar mayor 
respaldo y estructura a las prácticas de supervisión, 
así como facilitar la incorporación de los tesistas en 
equipos de investigación. También podrían llevar a cabo 
iniciativas que fomenten el trabajo con textos intermedios 
en instancias tempranas de los programas doctorales. 
Por ejemplo, se podría incluir la revisión entre pares 
en los cursos o seminarios que los estudiantes toman 
desde sus primeros años. Esto no solo les permitiría 
experimentar la escritura como un proceso gradual, sino 
también familiarizarse con el aspecto colegial de dar y 
recibir comentarios. 

En la misma línea, se podría impulsar a consultar a 
personas ajenas a la disciplina y fomentar la formación de 
grupos de escritura, los cuales han probado ser efectivos 
para el avance de las tesis doctorales (Aitchison, 2009; 
Aitchison y Lee, 2006; Colombo, 2013, 2015; Colombo 
y Carlino, 2015; Ferguson, 2009; Guerin, et al., 2012; 
Kumar y Aitchison, 2017; Márquez Guzmán y Gómez-
Zermeño, 2018; entre otros). Creemos que el desarrollo 
de iniciativas de este tipo facilitaría el proceso de tesis y 
contribuiría no solo al aprendizaje de prácticas letradas 
situadas por parte de los doctorandos, sino también al 
aumento de las tasas de finalización de los programas 
de posgrado.

su calidad de expertos en determinado campo 
disciplinar, fuere este igual o diferente al de la tesis. 
Así, la retroalimentación ofrecida por colegas, 
familiares o amigos ayudaba a los tesistas a revisar, 
por ejemplo, la solidez de los conceptos, autores y 
contenidos presentados en sus borradores. Es decir, 
estas personas oficiaban de “agentes mediadores” 
(Dysthe, 2002; Lillis y Curry, 2006) ya que “traducían” a 
los tesistas las expectativas discursivas del género y el 
campo disciplinar, para que ellos pudieran satisfacerlas 
en sus escritos.

Conclusión

Nuestros datos muestran que, en efecto, los lectores 
prueba son un recurso que los doctorandos utilizan 
con frecuencia y consideran valioso para el proceso de 
redacción de las tesis. Estos resultados son consistentes, 
por un lado, con aquellas investigaciones centradas 
en las prácticas de retroalimentación de escritos en el 
ámbito académico y, por el otro, con estudios de caso 
que analizan el proceso de escritura de tesis.
 
En primer lugar, las investigaciones centradas en los 
procesos de supervisión y comentario de las tesis 
tanto por superiores como por pares (Badenhorst y 
Guerin, 2016; Boud y Lee, 2005; Carlino, 2008b, 2015; 
Colombo, 2015; Meschitti, 2018, entre otros) plantean, 
de la misma manera en la que lo hacen nuestros 
entrevistados, que compartir textos intermedios 
con otros ayuda a los doctorandos a desarrollar 
las capacidades necesarias para poder participar 
de nuevas comunidades discursivas. Es decir, los 
doctorandos aprenden a pensar, actuar, escribir y 
hablar como científicos de determinada comunidad 
de práctica principalmente a través de prácticas de 
participación, modelado y ejercicio de prácticas que 
incluyen interacciones significativas con miembros de 
la comunidad centradas alrededor de sus producciones 
textuales. Esto pone de relieve la importancia que las 
redes de retroalimentación de escritos juegan para 
aquellos doctorandos que se encuentran atravesando el 
proceso de redacción de tesis. 

En segundo lugar, nuestros hallazgos se encuentran en 
línea con varios estudios de casos que han mostrado 
cómo los contextos culturales, laborales y familiares de 
los que participan los estudiantes también influyen y son 
influenciados por el desarrollo de sus prácticas letradas 
(Ferenz, 2005; Hawisher, Selfe, Moraski, y Pearson, 
2004; Johanson, 2001; Trice, 2004). Así, nuestro estudio 
aporta evidencia sobre cómo las relaciones sociales 
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